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La  PALABRA

Jesus le respondió Escrito esta: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios.”  (Mateo 4:4) 

Toda la Escritura es inspirada por Dios y util para enseñar, para reprender,  
para corregir y para instruir en la justicia, a fin de que el siervo de Dios este 
enteramente capacitado para toda buena obra.  (2 Tim. 3:16,17) 

Pero ante todo sabed esto, que ninguna profecía de la Escritura es asunto de 
interpretación personal, pues ninguna profecía fue dada jamás por un acto de 
voluntad humana, sino que hombres inspirados por el Espíritu Santo hablaron 
de parte de Dios.  (2 Ped. 1:20,21) LBLA 

Dios Nos Exige que Sepamos Algo 
Toda Palabra escrita en la Biblia está escrita por Dios para que el hombre 
entienda cuál es la voluntad de Dios y no pueda poner excusa diciendo que no 
sabían. Toda persona morirá y sera juzgada por esta misma Palabra. En el juicio 
de Dios sabrás que Su Palabra fue Verdadera, pero será demasiado tarde para 
usted. ¡Tu decisión tenia que ser hecha por Fe mientras vivías en la tierra!  
Sí, somos salvos por la Gracia de Dios, pero Dios requiere que sepamos  
algo. La Gracia de Dios solo se puede recibir a través del Conocimiento  
y Comprensión.  

Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo. A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén.  (2 Ped. 3:18) 

Mi pueblo es destruido por falta de conocimiento. Por cuanto tú has rechazado 
el conocimiento, yo también te rechazaré para que no seas mi sacerdote; como 
has olvidado la ley de tu Dios, yo también me olvidaré de tus hijos.  (Oseas 4:6) 
                  LBLA 
Asimismo en todas sus cartas habla en ellas de esto (Pablo); en las cuales hay 
algunas cosas difíciles de entender, que los ignorantes e inestables tuercen 
como también tuercen el resto de las Escrituras para su propia perdición.  
Por tanto, amados, sabiendo esto de antemano, estad en guardia, no sea que 
arrastrados por el error de hombres libertinos, caigáis de vuestra firmeza:   
      (2 Ped. 3:16,17) LBLA 
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Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que  
no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.  (2 Tim. 2:15) 

Necesitamos la Gracia y la Fe de Dios
¿Porque son tan importantes? Porque necesitamos ambos, para entrar al cielo. 
No se puede acceder la Gracia de Dios sin Fe. ¡El infierno está lleno de personas 
que reclamaron la Gracia de Dios (el perdón de Dios), pero no lo recibieron 
porque rechazaron la Fe! ¡La Gracia de Dios no es automática, tenemos que 
tomar acción para recibirla! 
 
A lo suyo vino, pero los suyos no lo recibieron. Mas a todos los que lo recibieron,  
a quienes creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios.   

(Juan 1:11,12)
Porque por gracia habéis sido salvados por medio de la fe, y esto no de vosotros, 
sino que es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos 
hechura suya, creados en Cristo Jesús para hacer buenas obras, las cuales Dios 
preparó de antemano para que anduviéramos en ellas.  (Efes. 2:8-10) LBLA 

Note, no somos salvos por Fe (somos salvos por medio de la Fe), somos  
salvos por la Gracia de Dios. Necesitamos Fe para acceder la Gracia de Dios.  
Sin Fe no podemos entrar a la Gracia de Dios. ¡ Sin Fe es imposible acceder la 
Gracia de Dios! ¡Muchos miembros de la Iglesia están en el infierno hoy en día 
porque no accedieron la Gracia de Dios por medio de su Fe! 

Porque en verdad, a nosotros se nos ha anunciado la buena nueva, como también a 
ellos; pero la palabra que ellos oyeron no les aprovechó por no ir acompañada 
por la fe en los que la oyeron.  (Heb. 4:2) LBLA 

Porque concluimos que el hombre es justificado por la fe aparte de las obras  
de la ley.  (Rom. 3:28) LBLA 

Noten; El Señor Ora Por La Fe de Pedro, No Por Su Desempeño (auto-obras) 

Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado para zarandearos como a 
trigo; pero yo he rogado por ti para que tu fe no falle; y tú, una vez que hayas 
regresado, fortalece a tus hermanos. Y Pedro le dijo: Señor, estoy dispuesto a  
ir contigo tanto a la cárcel como a la muerte. Pero Jesús le dijo: Te digo, Pedro,  
que el gallo no cantará hoy hasta que tú hayas negado tres veces que me conoces.    
       (Lucas 22:31-34) LBLA 
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El Señor sabía que Pedro le iba a fallar. Lo que el Señor está tratando de  
construir en nosotros es la Fe. Podemos fallarle al Señor mil veces (nuestras 
obras) arrepentirnos y volver a Él. Pero si nuestra Fe Falla, negándolo y 
alejándonos voluntariamente de El. Diciendo que no confiamos ni creemos  
en Él, Entonces Él también se alejará de nosotros. 

Palabra fiel es esta: Que si morimos con Él, también viviremos con Él;  
si perseveramos, también reinaremos con Él; si le negamos, Él también nos 
negará; si somos infieles, Él permanece fiel, pues no puede negarse a sí mismo.   
       (2 Tim. 2:11-13) 
Que sois protegidos por el poder de Dios mediante la fe, para la salvación  
que está preparada para ser revelada en el último tiempo. En lo cual os regocijáis 
grandemente, aunque ahora, por un poco de tiempo si es necesario, seáis afligidos 
con diversas pruebas, para que la prueba de vuestra fe, más preciosa que  
el oro que perece, aunque probado por fuego, sea hallada que resulta en 
alabanza, gloria y honor en la revelación de Jesucristo; a quien sin haberle 
visto, le amáis, y a quien ahora no veis, pero creéis en Él, y os regocijáis 
grandemente con gozo inefable y lleno de gloria, obteniendo, como resultado  
de vuestra fe, la salvación de vuestras almas.  (1 Ped. 1:5-9) LBLA 

Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro 
Señor Jesucristo, por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en 
la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.    
             (Rom. 5:1,2) 
Pero sin fe es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que  
se acerca a Dios crea que él existe y que recompensa a los que lo buscan.   
             (Heb. 11:6) 
Pero ¿qué dice?: Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es  
la palabra de fe que predicamos: Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor  
y crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás salvo, 
porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para 
salvación.  (Rom. 10:8-10) 
 
Así que la fe es por el oir, y el oir, por la palabra de Dios.  (Rom. 10:17) 
 
Note que la Biblia usa Constantemente el Término; “En La FE” 
Judas (el medio hermano del Señor) y Pedro, así como el resto de los discípulos, 
nos advirtieron del engaño y el alejamiento de LA FE. 
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Amados, por el gran empeño que tenía en escribiros acerca de nuestra común 
salvación, he sentido la necesidad de escribiros exhortándoos a contender 
ardientemente por la fe que de una vez para siempre fue entregada a los 
santos. Pues algunos hombres se han infiltrado encubiertamente, los cuales 
desde mucho antes estaban marcados para esta condenación, impíos que 
convierten la gracia de nuestro Dios en libertinaje, y niegan a nuestro único 
Soberano y Señor, Jesucristo.  (Judas 3,4) LBLA 
 
Examinaos a vosotros mismos, para ver si estáis en la fe; probaos a vosotros 
mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos? ¿No sabéis que Jesucristo está  
en vosotros? ¡A menos que estéis reprobados! Espero que sabréis que nosotros 
no estamos reprobados.  (2 Cor. 13:5,6) 
 
Digo pues por la gracia que me es dada, á cada cual que está entre vosotros,  
que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de  
sí con templanza, conforme á la medida de fe que Dios repartió á cada uno.   
      (Rom. 12:3) Reina Valeria 1909 
 
En Conclusión; Necesitamos Entender Esto; 
¡La fe sin obras está muerta! Esto no significa que somos salvos por obras; 
significa que la única manera en que podemos mostrar nuestra salvación a los 
demás es con un cambio de comportamiento. Dios es un Dios Santo, Dios  
no tolera el pecado y la desobediencia. No podemos continuar en pecado  
y desobediencia y decir que le pertenecemos. Dios nos salvó del pecado  
No en el pecado. Examinemos las Escrituras para demostrar nuestro punto: 

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues  
es don de Dios. No por obras, para que nadie se gloríe, pues somos hechura suya, 
creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de 
antemano para que anduviéramos en ellas.  (Efes. 2:8-10) 

Aviso; no somos salvos por las obras de nuestra carne; dos, tenemos que usar 
nuestra Fe para acceder la Gracia de Dios; tres, las buenas obras vienen después 
de que eres salvo por el poder del Espíritu Santo, y son producto de nuestra nueva 
naturaleza! 

Pero alguno dirá: Tú tienes fe y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin tus obras  
y yo te mostraré mi fe por mis obras. Tú crees que Dios es uno; bien haces. 
También los demonios creen, y tiemblan. ¿Pero quieres saber, hombre vano, 
que la fe sin obras está muerta? ¿No fue justificado por las obras Abraham 
nuestro padre, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar? 
                      4  



¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras y que la fe se perfeccionó  
por las obras? Y se cumplió la Escritura que dice: Abraham creyó a Dios y le  
fue contado por justicia, y fue llamado amigo de Dios. Vosotros veis, pues,  
que el hombre es justificado por las obras y no solamente por la fe. Asimismo, 
Rahab, la ramera, ¿no fue acaso justificada por obras, cuando recibió a los 
mensajeros y los envió por otro camino? Así como el cuerpo sin espíritu está 
muerto, también la fe sin obras está muerta.  (Sant. 2:18-26) 

Ven lo que decía el padre de la fe (Abraham); fue su fe (él le creyó a Dios)  
lo que lo acreditaba como Justo y no sus obras. Pero por esa misma función,  
su acción (su obra) probó que creía a Dios. Básicamente, se puede decir esto; 
nuestras obras prueban nuestra fe. La palabra clave en todo esto es Creer! 

Examinar; La Parábola de los Talentos 
(no fuimos salvos para no hacer nada, ni tampoco para sentarnos en un banco  
de la Iglesia y gritar amen…) 

El reino de los cielos es como un hombre que, yéndose lejos, llamó a sus 
siervos y les entregó sus bienes. A uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, 
a cada uno conforme a su capacidad; y luego se fue lejos. El que recibió cinco 
talentos fue y negoció con ellos, y ganó otros cinco talentos. Asimismo el que 
recibió dos, ganó también otros dos. Pero el que recibió uno hizo un hoyo en  
la tierra y escondió el dinero de su señor. Después de mucho tiempo regresó  
el señor de aquellos siervos y arregló cuentas con ellos. Se acercó el que había 
recibido cinco talentos y trajo otros cinco talentos, diciendo: “Señor, cinco 
talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros cinco talentos sobre ellos”. 
Su señor le dijo: “Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho 
te pondré. Entra en el gozo de tu señor”. Se acercó también el que había recibido 
dos talentos y dijo: “Señor, dos talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado 
otros dos talentos sobre ellos”. Su señor le dijo: “Bien, buen siervo y fiel; sobre 
poco has sido fiel, sobre mucho te pondré. Entra en el gozo de tu señor”.  
Pero acercándose también el que había recibido un talento, dijo: “Señor,  
te conocía que eres hombre duro, que siegas donde no sembraste y recoges 
donde no esparciste; por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu talento en la 
tierra; aquí tienes lo que es tuyo”. Respondiendo su señor, le dijo: “Siervo malo 
y negligente, sabías que siego donde no sembré y que recojo donde no esparcí. 
Por tanto, debías haber dado mi dinero a los banqueros y, al venir yo, hubiera 
recibido lo que es mío con los intereses. Quitadle, pues, el talento y dadlo al 
que tiene diez talentos, porque al que tiene, le será dado y tendrá más; y al  
que no tiene, aun lo que tiene le será quitado. Y al siervo inútil echadlo en  
las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes”.   
     (Mateo 25:14-30)               5 



También lea sobre las Diez Vírgenes  (Mateo 25:1-13) 
(Esten Listo Vengo Pronto) 

Pero el que persevere hasta el fin, este será salvo.  (Mateo 24:13) 
 
 
 
 
Esto nos lleva a Nuestra Próxima Lección;  (Lección # 11) 
“El Hombre es Espíritu y Alma que vive Dentro de un Cuerpo” 

Que Dios mismo, el Dios de paz, los santifique por completo, y conserve todo su 
ser - espíritu, alma y cuerpo -  irreprochable para la venida de nuestro Señor 
Jesucristo.  (1 Tesa. 5:23) NVI 
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